
CONTESTACION DE UN INTIMO DE MADERO 
A LAS ACUSACIONES 

DE UN CONSERVADOR EXTRANJERO. 



Un caballero extranjero, residente en México, for
mula el sigu1,.nte cuestionario: 

Primero. -lMadero, al regresar a su país, se penetró 
del a.ttaso en que se encontraba y de las ca.usas del mal
est.ar público? ¿No pertenecía él mismo a la casta privi
legiada? ¿Por qué se consideraba. mala la. persistencia 
del sistema espanol? 

Respitesta.-Madero mismo declara en su libro ''La 
Sucesión Presidencial" que pertenece a la clase favore
cida, es decir a la clase criolla, pero su idea matriz fué 
precisamente modP.rnizar los caducos sistemas de go
bierno que paralizaban al país impidiendo su desarrollo. 

Aterra pensar en lo que llegaría a ser México si el 
predominio criollo se prolongase aún. ¿En un siglo de 
hegemonía criolla, qué han hecho nuestros directores de 
la caudalosa herencia colonial? ¿La han administrado o 
la han conservado siquiera? No. Sabido es que a fuerza 
de apretar, han dejado que, como el azogue, aquella ri· 
qu01.a se les escape por los dedos. "Apretar:" tal ha si
do todo el esfuerzo de los criollos. Tiranía y empo
brecimiento todos los anos. Hoy día, según datos del 
"World,' ' el capital invertido en las minas asciende a 
647 millones de pesos de los euales 500 son yankis, 87 
ingleses y sólo 29 mexicanos. El capital mexicano solo 
prepondera en la. propiedad urbana, la propiedad rústi• 
ca-casi inexplotada,-los espectáculos, el comercio pe 
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queflo y las industrias de ínfima categoría, casi todas en 
manos de mestizos muy meritorios, pero jamás ayuda• 
dos por el gobierno que dirigió siempre su prot-::cción a. 
las grandes y pequenas empresas de capital extranjero, 
con lo que se ha venido al triste resultado de que si Mé· 
xico es rico, los mexicanos están en ;a miseria. Esto no 
es debido solamente a que se les ha hecho apáticos e in
dolentes por una educación deficiente, sino sobre todo a. 
muchas otras causas que hubieran podido corregirse. 
Aparte del gran terrateniente, cuya inercia lo lleva a la. 
ruina cada afio, los comerciantes mestizos que se esfuer• 
zan en afrontar la competencia espaMla y los profesio
nistas y funcionarios, el "ciudadano" mexicano es un 
indio o un mestizo cuyo capital consiste en un poco de 
manta de ínfima clase, un sombrero de petate, un par de 
guaraches y un cobertor en los climas fríos. El ciudada.· 
no mexicano se muere en los trópicos de paludismó,' de 
alcoholismo o de tisis y tiembln. de frío en los climas 
fríos. En ninguna parte se alimenta. No hay en el mun• 
do ciudadano mas mal nutrido que el ciudadano de esta 
rica República. Cedo la. palaba a un anónimo observador 
q uc, entre otras verdades ya conocidas. dice las siguien
tes a 8ropósito de la. Revolución Mexicana: 

'Contra ese feudalismo del siglo XX, que sólo en la 
América latina subsiste y perdura, es contra lo que se 
levanta incontenible la población rural. 

A destruir esa. infame explotación del hombre por 
el hombre es a donde va esa avalancha de campesinos que 
todo lo arrasa, todo lo arrostta, todo lo supera, t.cdo lo 
vence y marcha sin titubear en derechura a, su objcte>i 
sin desviar la vista del ideal supremo: la liberación ee<r 
nó)llica, social y política de toda una raza, la. heroica ra-
za india de los trabajadores del campo. , . 

La guerra no es contra 'la sociediul, eso es mentira; 
la guerra va contra. el sefi<1r de la tierra, contra el hacen
dado soberbio y egoísta. que no cultiva ni deja· culüva.r, 
que imbécilmente y sin fruto para nadie, tiene acapara
aa5las fuerzas vivas de.la naturaleza; pues, l eredero del 
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conquistador o proteO'ido del tira h 
de la arboleda y del ~igal u'e lano,. s1e adhe1c~o dueflo 

d l t
. ' mie Y e fruto d 1 

agua y e a ierra, de la cascada y del torrente. ' e. 
El pueblo comprende muy bien que la t· 

be ser del que sabe cultivarla· no del h irra_es y de
rezoso que abandona cobarde~ arag _n m del pe• 
ra ir_ a la capital, llena de place~:!e;~: roredades. _P~
el tributo del dinero d es as, a rec,b1r 
feudatarios y de sus hu!~~~re. de sus vasallos, de sus 
do el día y todo el a!'!.o mientras1eros, que trabajan to
reclinado en su auto~óvil se ~~ _sefi~, muellemente 

::;tfnid~l~~i~i~~~~J!~i.religi~~!ie la t~~f :s:~ 0 d!~ 

Hay que decirlo sin ambajes· hemos v· ·:1 
perpétua mentira l h ' 1v1 o en una, 
de sacar a plena l~z.que os echos se están encargando 

~~11t~:i!~1pfo~í0;:~~t!~l::.~~~::,~: 
t
cosl, la continu~c~ón incesante de los m~~cs ~= faº~~s ~0-
1, a superposioi.ón de dos r . . qu1s• 

castas, que no se entienden a.zas, o Sl se quiere, de dos ::ª:~rl:l:ª una es 1a víctí:I:!t~~:: ;~~~~~~ ~r;::p~~ 

"M t· 
afinida~°a~rl~i~~n~~~i:::

0
;~ª ~acionalid~d! Faltan la 

tura, la unidad de la raza la ! ª ldomdogeneidad de la cul 
intereses. ' igua a O la analogía de los 

·ut gente de campo que f 1 esclava; la raza indíge~a queormf a ~ayoría, se siente 

::r:r¿ ~i considera _desp?ja.da: :1 ;a~:!1:d~ st~~~~ªa.~jo~~ 
maldice af~d~i!f:t1n1erior, y el Jornalero odia al amo Y 

taz, 
al ad . . t d ra . or, Y mata cuando puede al capa. 

mm1s ra or y al amo. 
su El ~abr~~or no ama la tierra porque sabe ue no e 

la 
ya, lll qu1zas ha de serlo nunca· el traba.J'adoq s 
paz porque ésta 1 d • r no ama 

hombre del e pro uc~ menos que la guerra; el 
campo, modesto Jornalero, no ama la socie· 
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dad, ni la patria., ni la vida, porque no ve en ella. sino fuen · 
tes de esclavitud y de dolor. 

En Francit, en Bélgica., en Suiza, en Holanda, el cul· 
t ivador es propietario; en la Italia. del Norte, es aparee· 
ro· en InO'laterra, en Alemania, en Estados Unidos, Lie 
ne' el rec~rso de abandonar el arado por el taller; sóio en 
México el jornalero sigue siendo como en la. Edad Media., 
como en la antigüedad pagana, el esclavo al servicio del 
senor. En nuestras enormes e incultas haciendas, el 
peón es un animal de trabajo, el compa.nero del caballo y 
del buey uno de tantos semovientes que se venden en la 
finca y perteneJen a la finca., de generación en genera.
ci 'm. Mientras tanto el senor, el patrono, el amo opulen• 
to y egoísta, languidece de placer o de tedio en la popu · 
losa metrópoli o e1 la tranquila. ciudad de provincia. . .. 

Es imposible negarlo. El hacendado os a. ia vez el 
parásit:> y el va@piro de nuestra. sociedad, es el cáncer 
que corroe nuestra civiliz1ción1 el obstáculo fo1:ruidable 
pa.r..1. que México \'iva en paz, formando una nación fuer-
te y homogénea. 

Poque en fin, si nuestros grandes propiets.rios de-
volvbsen a la sociedad servicio por servicio; s1 fueran 
bs j •fe, de grandes empresas industriales, los craa.do
res de fecundos centros fabriles, si fues P-n capaces de 
abrir túneles, de levantar grandes hornos, de erigir vas
tas manufacturas, de impulsar en algún sentido el pro
greso económico da! país; si tuviesen al menos el talen
to de la burguesía francesa. o la cultura y el P.spíritu 
filantrópico de ias aristocracias anglo-sajonas; se podría 
pedir para ellos un poco de simpatía o de estimación; 
pero siendo los zánganos de la colmen'.!. nacional, lo~ 
obstructores natos del progreso, los legítimos represen· 
tantes de la "mano muerta ' que los reformadores del 
57 quisieron destruir, hay que senalarlos de modo im· 
placable y severo, como elementos morbosos del orga
nismo social que no pueden subsistir sin o.:as:onar la. 
putrefacció:1 y el envenenamiento 

Que lo tenga.n muy vres~nte wtlo., los cbda.lanus; 
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pero. e:1~e?ialmen~ la gente de ord~n y de trabajo que 
con Just1c1a se queJan de la. revolución: los causantes de 
ésta, son los hacendados, con su eg iismo y con su codi
cia, co~ sus despojos y con sus atropellos qu~ han du
rado siglos. 

El hacendado: ihé ahí el enemigo! 
"Le latifundisme: voila l'ennemi!" 

Se~unda.-¿Es verdad que se le quiso asesinar en 
San Lmi- Potosí? lDon Porfirio lo creía inofensivo? ;.Lo 
c!eía. peligroso? ¿En este caso, por qué no lo hiz~ a'se
sma.r? 

Respuesta.-No se intentó asesinar a Madero en San 
. Luis, pero sí en Sonora. El Coronel (hoy General) Me
dina Barrón recibió ór~enes ~irectas de México para 
que no sólo lo aprehendiera, smo que con cualquier pre 
texto le aplicara la ley fuga; pero la serenidad del 
Apóstol y la activa vigilancia de sus partidarios evitó el • 
crimen, suspendiéndose un mitin en Cananea y burlan-
do a~í a Bar:ón y sus esbirros. Cuando regresaba. de 
su g~ra_p~~ítica de Chihuahu_a, sufrió un "accidente fe
rrov1ar10. En Gómez Palac10, se le es pe raba ansiosa
mente. La. línea tenía expresas órdenes de "vía libra" 
para su ~ren especial. ¿Quién podrá creer que un Jefe 
de estamón o Jefe de patio, permita que una máquina. 
sola haga ev?l?ciones en los patios de la Compal'lía. y 
que el maqum1sta no se aperciba de que un tren camina 
en dirección contraria. cuando la vía es una línea tirada 
ª. cordel e~ 1una extensión de más de cuatro kilómetros 
(1amed1aciones de Gómez Palacio) y cómo precisamente 
oc~rre el choque e:11 Ia bifur~ción del camino? Las má
qumas se telescop1aron, quedó una encima de la otra el 
~aquinista y otro individuo murieron, hubo varios he
ridos y por lo que hac3 al maquinis!ia de la loJomotora 
d_e patio, j 1más se le encontró "ni se supo quién había 
sido." 

En la primera sección de estos apuntes se ha expli
cado p:>r qué el General Díaz no lo enc~rró en un cala· 
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bozo según su c 'St•1m br.-, cuando Madero comenz? su 
campana política. Por el Norte de la República, fue o~
j ~to de persecucione; incesante!:. En Sonor_a, en Chi
huahua, en San Luis, en Coahuila, las au~r1dade.s P:◊· 
vdcaban su captura, pero su audacia, nacida del sacrifi
cio que, desde el primer momento, había _hecho de su 
vida y la misma protección del puebl_o a gunas vece.s, 
loO'raron salvarlo basta que la.:i autoridades de Monte· 
ri;y cometieron ei enorme at,enta.do del que ya se han 
dado deta.lles en este libro. El General Díaz, cans~~o Y 
decrépito, cometió un grave error, en efec~o, permit1en· 
do que Madero hiciera su campana política; pero no 
debe olvidarse que muchos tomaron al Apóstol por un 
farsante que estaba de acuerdo con el General Díaz. Ma 
dero supo escoger el momento y siempre, en tod?s los 
actos de su vida, supo ser oportuno y sacar partido de 
las circunstancias~ Las declaraciones del dictador al pe· 

• riodista Creelman, fueron lanzadas a lo.s cua~ro vientos 
por la prensa americana, mexicana y también fue:on 
comentadfaimas por la prensa europea. El General D1az, 
puede decirse, se suicidó con aque_llas imprude~tes de
clara.ciones. Como se juzgaba ommpotente, quizá pre· 
tendió jugar como un gato con un ratón, seguro de tener 
9iempre al ratón a su alcance. 

Tercera.-'¿Madero dió permiso a sus amigos de 
apedrear al General Reyes ahogando así brutalmente, 
hipócrita.mente, h. propaganda tranquila de dicho Gene· 
ral? 

Respuesta.-No. Madero no autorizó jamás los a~tos 
violentos de sus partidarios en contra de Reyes m de 
na.die. Probablemente se refiere Ud. al caso particular 
de la Fotografía Daguerre. La campana política ha~ía 
asumido ese carácter 'Violento de toda campana política 
especialmente en países latino-a~ericanos. ~ Gen~ral 
Reyes era característicamente moportuno e 11npuls1vo. 
Muchos de sus amigos trataron de impedir que se pre· 
gentase en manifestaciones públicas porque sabían que 
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aJU gestión en el ~obierno de Nuevo León le había ca.ph· 
do profund~s od10s. Había perseguido, vejado, encarce
lado y asesmado a muchos ciudadanos. Infinidad de 
personas recordaban aquel 2 de Abril de 1903 en que tan 
inicua y cobardemente asesinó al pueblo de Monterrey 
que en pacífica manifestación vitoreaba a su candidato 
fren~ a las puertas del Palacio de Gobierno. Algunos 
políticos, después de barnizarlo, pretendieron que el 
pueblo lo aceptara como candidato independiente. Si 
bien es cierto que existió rencor entre sus partidarios y 
los de Corral, porque se disputaban el poder, no lo era 
menes que uno Y otro eran hechura del General Díaz 
"sus fieles servidores" y que ~orral era menos peligr; 
so que Reyes puesto que mientras el primero era un 
'· . " " t " R pasivo, un neu ro, eyes era arbitrario abusadJr 
y vehemente. ¿Por qué los reyistas de Guad~la.jara ape
drea.ro°: a los flamantes oradores corralistas? Si el pue
blo hubiera encontrado a Corral en las mismas condicio· 
nes que a Reyes, aunque lo odiaba menos seguramente 
n? lo habría tratado mejor. Los suces)s 

1

de la Fotogra
f~a Daguerre no solo no fueron inspirados por Madero 
sino que en cuanto tuvo conocimiento de ellos los con· 
d~nó Y es bien sabido que personalme,ite disoivió lama· 
n1festac ón y exhortó alas m •Jltitudes a.que continuaran 
~na campan.a se:ena y pacífica. No obstante que en su 
libro Y en sus discursos, Madero, que fué testigo pre
sencial de la _car1:1icerh del 2 de Abril, atacó más a Re· 
yes que 3: nadie, siempre demostró nobleza y lealtad en 
s_us r_elac1ones con este General; pero ni éste ni sus par
tidar10s le perdonaron nunca su abnegación oportuna y 
fecunda. 

Citarta.-¿Por qué aceptó a Villa? ¿No conocía. losan. 
oocedentes de este hombre? 

Respuesia.-Una revolución popular no cuenta más 
que con este elemento: el pueblo. En México, solo una 
parte del pueb_lo 3:ctúa en las revoluciones con las armas 
en la mano: el ind10 o el mestizo, es decir, la parte más 
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. l blo Francisco Villa pres-
oprimida Y má~ infeliz de P~:nd~s servicios. Se presen
tó a la Revolución de 19~rfs Chihuahua., haciendo ante 
t6 a. Madero en San An d"éndosede su dicho que era. 
él profesión de fé Y ~esp1~1a.\niquidad secular. Habién
un acosado, una. víctima . en infame clamó1 reclamó, 
dose cometido en él un cr1m do enco~trarl11¡, se la hizo 
imploró jus~icia Y com¿~~ Jfsmo ca.so que él, se pre· 
con su propia mano. s -:,rfectamente comprobados 
sentaron muchos otro e~;s injusticias se pr.:>ducen en 
tambien más t:i.rde, pue! e quiza usted se figura.. La. 
México mucho m~s dVi~l;~s cll.ra: un perseguido que 
historia de Func~sco 1 azón bien puesto. Condena 
se revela porque t1enede cor o fiera se lanzó al monte y 
do inicuamente, ªitt6 ° co~fensa propia.. Fué el ~obin 
vivió como ~udo. ª 1 en de su clase se compadec1ero~ 
Hood de Chihuahua. y osd ·on a. burlar a sus pers)g~1-
de él, lo ama.ron y lo ar; ar o a un desheredado, lo d1s· 
dores. Madero lo acep com com rendió que era un 
tinguió y le dió grados po~q~\ unp capitán de primer 
valie:ite, un hombre ~mp él a un p redestinado. De los 
órden. Quizá ~asta v1C~uahua por los insurgentes ~e 
triunfos obtenidos en d b' 00 a, su talento y su arro.,o 
1910, buena parte se e ier . . 

Q . ta ¿Qué destino tuvieron los setec1eftos mil 
pesos ~:e ~;-entregaron a don Gustavo Madero 

A Madero fué un gran ca.-
Respitesta. -Don Gustav~o~bre de acción y de gran; 

lumniado. F_uerte, astuto; sus enemigos y por eso fue 
d a al~a, se hiz<? te~e\ P~aición. Se creyó que él roa· 
la. primera víct1ID:a. e a. . ero la verdad es que su_ 
nejaba los negoc_ios feú?li~!1 s1guió sus indicaciones; s1 
hermano el Presi~en J~m 1 é imen maderista estu· 
las hubiera atendido, quiá eG rs!vo fué uno de los pila
viera aún en el p~er. ~!mis decirlo claramente, sin 
res de la Revolución Y po cuna " Proveyó de ar· 
él quizá. 'hubiera muerto en s.~ junt~s revolucionaria~ 
roa..:, a los insurJe~tes yMorg~ila prensa, convenció a los 
en los Estados Umdos, ov1 
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incrédulos, ale'ltó a los indecisos, <lió valer a )os timora· 
tos; en una palabra, fué el alma de la primera etapa del 
movimiento revolucionario; pero cuando agotó sus ele
ment.os personales, cuando le fué imposible tenor dinero 
en México, puesto que t.odas las casas de crédito le ce
rraron las puertas; cuando sus es [uerzos para conse
guir un empréstito en el extranjero fracasaron, ¿quó ha 
cer'? ¿Dejar qu~ el movimiento pernciese cuando comen· 
z1ba a tomar incremento? Recurrió a varios compatrio• 
tas residentes e n los Estados Unidos y empelló no solo 
su propio crédito sino también el de su padre, dando 
ambos garantías satisfactorias. Además, de sus propios 
recursos, su padre, don Francisco, proporcionó fuertes 
cantidades procedentes de obligaciones y valores que las 
autoridades porfiristas le impidieron negociar en Móxi
co y que le fueron enviafas a Nueva York. De esta. ma.
ne1a. se salvó el movimiento libertador y muy justo era 
que al llegar la Revolución al poder, se reembolsara a 
don Gustavo lo que él debía a sus amigos. Es de advertir· 
se que no fueron S 700,000 sino alrededor de 640,000, su
ma que, como se comprenderá sin mucho trabajo, era. 
insignificante para impulsar un movimiento como el de 
1910. 

Sexia.-Se dice que con Za.pata tuvo compromisos 
inc:mfesables. Si Madero sostenía. a éste, ¿por qué ha
cerlo perseguir por sus soldados? Y si no lo sostenía, 
¿por qué dejarlo escapar cuando lo tuvo cogido? 

Respuesta-Muy largo de contar sería el origen de 
la cuestión Zapata.. Se recordará que cua,ndo Madero 
fué a Morelos, logró que Zapata y su capitanes licencia
ran sus fuerzas y se retiraran a sus hogares (l.) El Lic. 
Robles Domínguez llevó a cabo tal licenciamento. Una 
de las principales cláusulas del arreglo era que las fuer-

o> Este hecho inne¡,able, hlstórlco, prueba la buena fé de Zapata y 11 
eterna D8rfldla de los enemta"os del pueblo. La resoonsabllldad de la terrible 
ruerra de Morelos, la san¡re 1nutumente derramada a torrentes y 11 ruina de 
la.s haciendas debe Imputarse a un solo culpable: de la Barra. 


